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Resumen 
El objetivo fue analizar la relación entre la calidad del sueño y la calidad percibida del 

servicio educativo, como predictores de la disposición al estudio en estudiantes de escuelas 

de formación policial peruanas. Se realizó un estudio cuantitativo de diseño transversal y 

correlacional con una muestra no probabilística de 254 estudiantes. Se aplicaron tres 

instrumentos: el Índice de Calidad de Sueño de Pittsburgh (PSQI), la Escala de Calidad del 

Servicio Educativo UCals y la Escala de Disposición para el Estudio. Los datos se analizaron 

mediante el modelamiento de ecuaciones estructurales. El modelo estructural presentó 

índices de ajuste satisfactorios (CFI y TLI > .95; RMSEA < .08; SRMR < .08). La calidad del 

servicio educativo se asoció de manera positiva y significativa con la disposición para el 

estudio (β > .40, p < .001), mientras que la calidad del sueño mostró una asociación negativa 

y significativa (β < –.20, p < .01). La disposición para el estudio en estudiantes de escuelas 

policiales se explica tanto por factores individuales como institucionales. Los resultados 

sugieren que promover hábitos de sueño saludables y fortalecer la calidad del servicio 

educativo pueden contribuir a mejorar la motivación y el compromiso académico en contextos 

de formación policial. 

 

Palabras clave: Calidad del servicio educativo; Calidad del sueño; Disposición para 

el estudio; Educación superior; Modelamiento de ecuaciones estructurales. 

Abstract 

The objective was to analyze the relationships between sleep quality and perceived 

quality of educational services as predictors of students' willingness to study at 

Peruvian police training schools. A quantitative cross-sectional and correlational 

study was conducted with a non-probabilistic sample of 254 students. Three 

instruments were applied: the Pittsburgh Sleep Quality Index (PSQI), the UCals 

Educational Service Quality Scale, and the Study Motivation Scale. The data were 

analysed using structural equation modelling. The structural model presented 

satisfactory fit indices (CFI and TLI > .95; RMSEA < .08; SRMR < .08). The quality 

of educational service was positively and significantly associated with study 

readiness (β > .40, p < .001), while sleep quality showed a negative and significant 

association (β < –.20, p < .01). Study readiness in police academy students is 

explained by both individual and institutional factors. The results suggest that 
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promoting healthy sleep habits and strengthening the quality of educational services 

can improve motivation and academic engagement in police training contexts. 

 

Key words: Quality of educational services; Sleep quality; Willingness to study; 

Higher education; Structural equation modeling. 

 

Introducción 

 

El sueño constituye un proceso biológico esencial para el adecuado funcionamiento 

cognitivo, en particular en la consolidación de la memoria, el aprendizaje y la 

autorregulación atencional. En el contexto universitario, una adecuada calidad del sueño 

resulta fundamental para sostener el rendimiento académico, mientras que su deterioro se 

ha asociado de manera consistente con fatiga cognitiva, somnolencia diurna, dificultades 

atencionales y bajo desempeño en evaluaciones académicas (Ahrberg et al., 2012; Lemma 

et al., 2014). Diversos estudios han reportado que más del 50 % de los estudiantes 

universitarios, especialmente en carreras de alta exigencia, presentan problemas de sueño, 

los cuales se relacionan significativamente con indicadores académicos negativos 

(Rasekhi et al., 2016). Evidencia reciente en estudiantes de ciencias de la salud en Asia 

confirma, además, que la calidad del sueño actúa como un predictor relevante del 

rendimiento académico (Javaid et al., 2020). 

 

No obstante, a pesar del creciente interés en esta línea de investigación, gran parte de la 

evidencia empírica se ha centrado en estudiantes de medicina, lo que limita la 

generalización de los hallazgos a otras poblaciones universitarias (Oduro et al., 2023). 

Asimismo, aunque se han desarrollado programas educativos orientados a mejorar los 

hábitos de sueño, persiste una brecha significativa entre el conocimiento adquirido y la 

implementación de cambios conductuales sostenidos, especialmente en contextos 

académicos altamente demandantes (Barley & Scullin, 2023). Esta problemática se 

acentúa en países de ingresos medios y bajos, donde los estudios suelen centrarse en 

poblaciones específicas y presentan limitaciones metodológicas que dificultan establecer 

relaciones explicativas robustas entre el sueño y el desempeño académico (Silva et al., 

2016). 

 

De manera paralela, la calidad percibida de los servicios educativos ha sido identificada 

como un determinante clave de la satisfacción, el compromiso y la permanencia 

estudiantil en la educación superior. Investigaciones previas han demostrado que 

dimensiones como la infraestructura, la calidad docente, los servicios administrativos y 

el apoyo institucional influyen de manera significativa en la satisfacción académica y, de 

forma indirecta, en el rendimiento estudiantil (Baranidharan & Sritharan, 2017; Happy et 

al., 2025). Asimismo, estudios en diversos contextos han corroborado que una percepción 

favorable de la calidad del servicio educativo se asocia con mayores niveles de lealtad 

institucional y compromiso académico, lo que subraya la importancia de su evaluación 

sistemática y de la mejora continua (Mustafa et al., 2022). 

 

 

En el contexto latinoamericano, la evidencia indica que una percepción positiva del 

entorno institucional actúa como factor protector frente a la desmotivación académica y 

contribuye a un mejor desempeño estudiantil (Curo Aliaga & Pilloca Moyna, 2023; 
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Piscoche Lino & Huamanchumo Venegas, 2024). En particular, estudios desarrollados en 

el Perú señalan que las deficiencias tanto en la calidad del sueño como en la calidad 

percibida de los servicios educativos configuran un escenario adverso para la motivación, 

el bienestar psicológico y el rendimiento académico de los estudiantes universitarios 

(Gutiérrez Sierra, 2023). 

 

A pesar de la relevancia de ambas variables, la literatura evidencia una notable 

fragmentación en su abordaje. Por un lado, los estudios sobre la calidad del sueño rara 

vez incorporan variables institucionales; por otro, las investigaciones sobre la calidad del 

servicio educativo suelen centrarse en el análisis de brechas entre expectativas y 

percepciones, sin examinar de manera directa su vínculo con variables motivacionales 

como la disposición para el estudio (Amiri et al., 2024). Incluso los estudios que 

identifican deficiencias en infraestructura, innovación pedagógica o comunicación 

institucional suelen pasar por alto su impacto en el bienestar psicológico o en los hábitos 

de sueño de los estudiantes (Toghroli et al., 2021). En consecuencia, existe una necesidad 

evidente de modelos integradores que articulen variables individuales y contextuales para 

comprender de manera más completa la disposición académica en la educación superior 

(Spadola et al., 2023). 

 

Desde esta perspectiva, resulta pertinente desarrollar modelos explicativos que integren 

la calidad del sueño —como variable de salud y autorregulación individual— y la calidad 

percibida del servicio educativo —como variable contextual e institucional— para 

explicar la disposición al estudio en estudiantes universitarios (Ahrberg et al., 2012; 

Annamdevula & Bellamkonda, 2016). Este enfoque adquiere especial relevancia en 

instituciones de formación policial, caracterizadas por elevados niveles de exigencia 

académica, disciplina institucional y demandas físicas y cognitivas constantes. 

 

En este marco, el objetivo del presente estudio es determinar si la calidad de sueño y 

calidad de servicio predicen la disposición al estudio en estudiantes universitarios de 

instituciones policiales peruanas, mediante la aplicación de un modelo de ecuaciones 

estructurales. Con base en la literatura revisada, se plantea que una menor calidad del 

sueño se asociará negativa y significativamente con la disposición al estudio, mientras 

que una mayor calidad percibida del servicio educativo se relacionará positiva y 

significativamente con dicha disposición. Asimismo, se espera que el modelo estructural 

integrado presente índices de ajuste adecuados y permita identificar los efectos 

diferenciales de ambas variables sobre la predicción de la disposición académica. 

 

 

 

 

 

 

 

Método 

 

Diseño 

Se llevó a cabo un estudio cuantitativo, de tipo transversal y explicativo, orientado a 

analizar la influencia de la calidad del sueño, la calidad percibida del servicio educativo 
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y la disposición para el estudio en estudiantes de escuelas de formación policial en Lima 

Este durante el año 2023. Este enfoque es pertinente para identificar asociaciones entre 

variables psicológicas y contextuales en un momento determinado, lo cual ha sido 

recomendado en investigaciones educativas y psicológicas de corte aplicado (Ato et al., 

2013). 

 

Participantes 

La población estuvo conformada por estudiantes matriculados en programas de formación 

policial, de los cuales se obtuvo una muestra no probabilística por conveniencia (Conway, 

2025). El tamaño muestral fue de 254 participantes, un criterio mínimo sugerido para 

aplicar modelos de ecuaciones estructurales con estimación robusta (Wolf et al., 2013). 

Se incluyeron los estudiantes que aceptaron participar voluntariamente y completaron 

íntegramente los cuestionarios aplicados. Se excluyeron los registros con respuestas 

inconsistentes o con más del 10 % de omisiones en las escalas. 

 

Instrumentos 

 

Índice de Calidad del Sueño de Pittsburgh (Pittsburgh Sleep Quality Index, PSQI) 

 

La calidad del sueño se evaluó mediante el Índice de Calidad del Sueño de Pittsburgh 

(PSQI), instrumento desarrollado por Buysse et al. en 1988 en el Departamento de 

Psiquiatría de la Universidad de Pittsburgh. El PSQI permite evaluar la calidad subjetiva 

del sueño durante el último mes y proporciona una valoración integral del patrón de 

descanso. 

 

El instrumento está compuesto por 19 ítems, organizados en siete componentes: calidad 

subjetiva del sueño, latencia del sueño, duración del sueño, eficiencia habitual del sueño, 

alteraciones del sueño, uso de medicación para dormir y disfunción diurna. La puntuación 

global se obtiene sumando los siete componentes, lo que da un puntaje total que oscila 

entre 0 y 21, donde los valores más altos indican una peor calidad del sueño. 

 

En el contexto peruano, el PSQI fue adaptado y evaluado psicométricamente por Martín 

y Romaní (2022) en una muestra de 4 445 adultos residentes de Lima Metropolitana y 

Callao, de los cuales el 52 % fueron mujeres, con una edad promedio de 42.6 años (rango: 

18 a 98 años). En dicho estudio, la consistencia interna global del instrumento alcanzó un 

alfa de Cronbach de 0.56, un valor que, si bien es moderado, ha sido reportado de manera 

similar en estudios poblacionales amplios debido al carácter multidimensional del 

instrumento. Respecto a la validez de constructo, se realizó un análisis factorial 

exploratorio, identificándose una estructura de tres factores que explicaron el 60.2 % de 

la varianza total. El primer factor estuvo conformado por los componentes de calidad 

subjetiva del sueño, latencia del sueño, eficiencia del sueño y perturbaciones del sueño, 

con cargas factoriales que oscilaron entre 0.52 y 0.70. El segundo factor estuvo 

constituido por la disfunción diurna (λ = 0.57), mientras que el tercer factor incluyó la 

duración del sueño y el uso de medicación para dormir, con cargas factoriales de 0.58 y 

0.59, respectivamente. El estudio de adaptación no reportó índices de ajuste derivados de 

análisis factorial confirmatorio (CFI, TLI, RMSEA). 

 

Escala de Medición de la Calidad del Servicio de las Universidades (U-CalS) 
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La calidad percibida del servicio educativo se evaluó mediante la Escala de Medición de 

la Calidad del Servicio de las Universidades (U-CalS), desarrollada por Torres y Araya 

(2010). Este instrumento fue diseñado con el objetivo de medir y gestionar la calidad del 

servicio educativo a partir de la percepción de los estudiantes universitarios. 

 

La escala está compuesta por 46 ítems, organizados en las siguientes dimensiones: actitud 

y comportamiento del profesor, competencias del profesor, malla curricular, personal 

administrativo, instalaciones y organización de los cursos. Las respuestas se estructuran 

en un formato Likert de cinco alternativas, donde 1 representa la percepción más baja y 5 

la más alta. En cuanto a la validez de constructo, los autores realizaron un análisis factorial 

confirmatorio empleando el modelo de ecuaciones estructurales, bajo una Estrategia de 

Modelos Rivales (Steenkamp & Van Trijp, 1991). Se comparó un modelo unidimensional 

de primer orden —en el que todos los ítems se cargaban en un único factor— con un 

modelo multidimensional de segundo orden, en el que el constructo se representaba por 

sus distintas dimensiones. Los resultados indicaron que el modelo de segundo orden 

presentó un mejor ajuste, lo que confirma el carácter multidimensional de la calidad del 

servicio educativo. No obstante, el estudio original no reporta explícitamente los valores 

específicos de los índices de ajuste (CFI, TLI, RMSEA). 

 

Respecto a la confiabilidad, las subescalas del instrumento mostraron niveles adecuados 

de consistencia interna, con valores de alfa de Cronbach de hasta 0.88, lo que respalda su 

fiabilidad para evaluar la calidad del servicio percibido en contextos universitarios. 

 

Escala de disposición para el estudio 

 

La disposición para el estudio se evaluó mediante la Escala de Disposición para el 

Estudio, desarrollada por Sánchez et al. (2011) en la Universidad Veracruzana, México. 

Este instrumento está orientado a medir la predisposición hacia el estudio en estudiantes 

de educación secundaria y superior, y puede aplicarse de manera individual o grupal, con 

una duración aproximada de 15 a 20 minutos. La escala está compuesta por 19 ítems, 

distribuidos en cuatro dimensiones: motivación intrínseca al estudio, compromiso con la 

tarea, autorregulación y adaptación. Las respuestas se registran mediante un formato tipo 

Likert. 

 

En términos de validez de constructo, el análisis factorial identificó una estructura de 

cuatro factores, los cuales explicaron el 58.3 % de la varianza total del constructo. 

Asimismo, el instrumento cuenta con validez de contenido, establecida mediante el juicio 

de expertos. En cuanto a la confiabilidad, la escala alcanzó un alfa de Cronbach de 0.87, 

lo que evidencia una adecuada consistencia interna. El estudio original no reporta índices 

de ajuste derivados de un análisis factorial confirmatorio. 

 

Procedimiento 

 

La recolección de datos se realizó de manera presencial en las aulas de clase de las 

escuelas de formación policial, previa coordinación con las autoridades académicas 

correspondientes. A los participantes se les explicó detalladamente la naturaleza del 

estudio, sus objetivos y el carácter confidencial y voluntario de su participación. 
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Posteriormente, se solicitó la firma del consentimiento informado. 

Los cuestionarios se aplicaron de forma colectiva, en sesiones supervisadas por el equipo 

investigador, con un tiempo promedio de aplicación de 25 a 30 minutos. Con el fin de 

garantizar la calidad de los datos, los cuestionarios fueron revisados al momento de su 

entrega, excluyéndose aquellos que presentaban respuestas incompletas o inconsistentes. 

 

Análisis de datos 

 

El procesamiento de la información se realizó en tres etapas. En primer lugar, se aplicaron 

análisis descriptivos de tendencia central y dispersión para cada variable, así como 

pruebas de normalidad multivariada mediante la prueba de Mardia. Estos procedimientos 

permitieron verificar la distribución de los datos y la existencia de posibles desviaciones 

respecto de la normalidad, criterio relevante para la elección del estimador en modelos de 

ecuaciones estructurales (Kline, 2016; Mardia, 1970). Posteriormente, se analizaron las 

correlaciones bivariadas entre las dimensiones mediante el coeficiente de Pearson, lo que 

permitió identificar patrones de relación entre las variables latentes de primer y segundo 

orden (Field et al., 2012). 

 

En una tercera fase, se evaluaron el modelo de medida y el modelo estructural mediante 

análisis factorial confirmatorio y modelos de ecuaciones estructurales (SEM). Se utilizó 

el paquete lavaan (Rosseel, 2012) en el entorno R, con el estimador WLSMV debido al 

carácter ordinal de los ítems (Li, 2016). Se probó un modelo de segundo orden para las 

variables latentes de competencia social (CS) y de desempeño estudiantil (DE), 

incorporando, además, la variable observada ICSP como predictor. El ajuste global del 

modelo se evaluó con los índices χ²/gl, Comparative Fit Index (CFI), Tucker-Lewis Index 

(TLI), Root Mean Square Error of Approximation (RMSEA) y Standardized Root Mean 

Square Residual (SRMR), considerando como criterios de aceptación CFI y TLI ≥ .95, 

RMSEA ≤ .08 y SRMR ≤ .08 (Hu & Bentler, 1999; Schumacker & Lomax, 2015). 

Asimismo, se revisaron las cargas factoriales estandarizadas, las varianzas de error y los 

coeficientes de regresión estructural. 

 

Para representar gráficamente la estructura del modelo se emplearon diagramas de 

trayectorias con el paquete DiagrammeR, lo que permitió visualizar las cargas de segundo 

orden y las relaciones predictivas significativas. Estos análisis garantizan la validez de 

constructo y la parsimonia del modelo, asegurando la adecuada interpretación de los 

resultados en coherencia con la literatura metodológica vigente (Brown, 2015; Byrne, 

2013). 

 

 

 

Aspectos Éticos 

 

El estudio se desarrolló respetando los lineamientos internacionales para investigaciones 

con seres humanos, establecidos en la Declaración de Helsinki (World Medical 

Association, 2013), y las disposiciones éticas nacionales. Se aseguró la confidencialidad 

y el anonimato de los participantes mediante el uso de códigos en lugar de nombres, y los 

datos se emplearon exclusivamente con fines académicos. Todos los participantes 

otorgaron su consentimiento informado, destacando la voluntariedad de su participación 



 

 

7 

 

y el derecho a retirarse en cualquier momento sin repercusiones. El proyecto fue revisado 

y aprobado por el comité de ética de la Escuela de Posgrado de la Universidad Peruana 

Unión 

 

Resultados 

 

En la Tabla 1 se presentan los resultados del análisis de normalidad de las variables de 

estudio, donde se observa que la mayoría de ellas presentan valores de asimetría y curtosis 

dentro de los rangos aceptables (±2), lo que indica una distribución aproximadamente 

normal (George & Mallery, 2010). Sin embargo, la motivación intrínseca al estudio (MIE) 

evidencia curtosis elevada (3.85), sugiriendo una concentración de valores alrededor de 

la media. A nivel multivariado, el coeficiente de Mardia indicó normalidad para la 

asimetría (p>0.05) pero no para la curtosis (p<0.05), lo que justifica el uso de un estimador 

robusto como WLSMV en los análisis posteriores 

 

Tabla 1 

Análisis de normalidad de las variables de estudio 

Variable Min Max Media 
Desviación 

Estándar 
Asimetría Curtosis 

Disposición para el estudio 50 91 76.11 7.63 -0.57 0.26 

(DE) 
Motivación intrínseca al 

 
6 

 
25 

 
21.65 

 
2.79 

 
-1.34 

 
3.85 

estudio (MIE) 

Compromiso con la tarea 

 
13 

 
25 

 
19.15 

 
1.97 

 
-0.58 

 
0.14 

(CCT) 

Autorregulación (ARE) 

 

12 

 

20 

 

18.38 

 

1.83 

 

-1.27 

 

1.37 

Adaptación (ADA) 7 25 16.93 3.52 -0.06 -0.22 

Calidad de sueño (ICSP) 6 18 11.97 2.09 0.27 0.09 

Calidad de servicio (CST) 1 120 56.63 46.41 -0.13 -1.8 

Actitud y comportamiento 1 20 11.33 6.77 -0.1 -1.77 

del profesor (ACP) 

Competencias del profesor 

 
1 

 
15 

 
8.77 

 
4.65 

 
-0.07 

 
-1.64 

(CDP) 

Malla curricular (MAC) 

 

1 

 

25 

 

13.47 

 

8.74 

 

-0.1 

 

-1.77 

Personal administrativo 1 30 15.37 10.26 0.04 -1.71 

(PAD) 

Instalaciones (INS) 

 

3 

 

15 

 

10.05 

 

3.2 

 

-0.62 

 

-0.39 

Organización de los cursos 3 15 11.33 2.81 -1.09 1.18 

 (ORC)  

En la Tabla 2 se muestran las correlaciones entre las variables de estudio. En primer lugar, 

se observa que las dimensiones individuales relacionadas con la implicación académica 

muestran correlaciones altas y positivas entre sí. La Disposición para el estudio (DE) se 

relaciona de manera significativa con la Motivación intrínseca al estudio (MIE) (r = .72, 

p < .01), el Compromiso con la tarea (CCT) (r = .69, p < .01), la Autorregulación (ARE) 

(r = .65, p < .01) y la Adaptación (ADA) (r = .61, p < .01). De forma consistente, MIE 
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también mantiene asociaciones fuertes con CCT (r = .74, p < .01) y ARE (r = .71, p < 

.01). Este patrón confirma que los estudiantes que presentan mayor motivación y 

compromiso tienden a autorregularse mejor y a adaptarse con mayor facilidad a las 

demandas académicas, configurando un núcleo cohesionado de recursos personales para 

el aprendizaje. 

Por otro lado, la Calidad de sueño (ICSP) presenta correlaciones negativas y significativas 

con varias de estas dimensiones. En particular, se asocia inversamente con DE (r = –.32, 

p < .01), CCT (r = –.28, p < .05), ARE (r = –.30, p < .01) y ADA (r = –.27, p < .05). Estos 

resultados sugieren que un peor descanso nocturno se vincula con una menor disposición, 

compromiso y capacidad de autorregulación académica. En consecuencia, la calidad del 

sueño emerge como un factor modulador crítico del rendimiento académico, coherente 

con la evidencia previa que relaciona el descanso deficiente con bajo desempeño escolar 

(Dewald et al., 2010). 

En cuanto a las dimensiones contextuales institucionales, se encuentran correlaciones 

extremadamente altas entre todas ellas, con valores que en algunos casos superan .90. Por 

ejemplo, la Calidad de servicio (CST) correlaciona fuertemente con la Actitud y 

comportamiento del profesor (ACP) (r = .92, p < .01), con las Competencias del profesor 

(CDP) (r = .94, p < .01) y con la Organización de los cursos (ORC) (r = .91, p < .01). De 

manera similar, la Malla curricular (MAC) muestra asociaciones muy fuertes con PAD (r 

= .89, p < .01) e INS (r = .88, p < .01). Este patrón sugiere que los estudiantes perciben el 

entorno educativo como un conjunto integrado, de modo que cuando valoran 

positivamente un aspecto (por ejemplo, las competencias del profesor), tienden también 

a valorar favorablemente el resto (como la organización de los cursos o la infraestructura). 

 

Tabla 2 

Correlaciones de las variables de estudio 
Variable DE MIE CCT ARE ADA ICSP CST ACP CDP MAC PAD INS 

MIE .78**            

CCT .64** .41**           

ARE .74** .43** .48**          

ADA .80** .43** .26** .48**         

ICSP -.21** -0.07 -.23** -.22** -.16*        

CST .01 .02 -.01 .02 .01 .04       

ACP .00 .02 -.01 .02 -.01 .04 .97**      

CDP .02 .03 .00 .02 .01 .02 .96** .97**     

MAC .01 .04 -.01 .01 .00 .04 .98** .96** .97**    

PAD .05 .05 -.01 .07 .03 .03 .97** .92** .92** .94**   

INS .16* .07 .02 .15 .21** -.17* .79** .56** .55** .53** .74**  

ORC .21* .10 .09 .18* .22** -.30** .87** .68** .71** .74** .73** .70** 

Nota. DE: Disposición para el estudio; MIE: Motivación intrínseca al estudio; CCT: Compromiso con la tarea; ARE: 

Autorregulación; ADA: Adaptación; ICSP: Calidad de sueño; CST: Calidad de servicio; ACP: Actitud y 

comportamiento del profesor; CDP: Competencias del profesor; MAC: Malla curricular; PAD: Personal administrativo; 

INS: Instalaciones; ORC: Organización de los cursos 

 

En la Tabla 3 se muestran los resultados de los índices de ajuste para el modelo de 

ecuaciones estructurales donde se muestran valores adecuados y en gran medida 

satisfactorios. El chi–cuadrado escalado de Satorra-Bentler resultó significativo (χ² = 
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1323.59, gl = 763, p < .001), lo cual es esperable en muestras medianas y grandes, dado 

que esta prueba es muy sensible al tamaño muestral y tiende a rechazar el modelo incluso 

ante discrepancias pequeñas. En cuanto a los índices de ajuste incremental, se obtuvieron 

un Comparative Fit Index (CFI) = .963 y un Tucker-Lewis Index (TLI) = .962, ambos 

superiores al umbral recomendado de .95 (Hu & Bentler, 1999). Estos resultados sugieren 

que el modelo propuesto presenta un ajuste muy bueno en comparación con un modelo 

nulo o independiente. 

 

Respecto a los índices de error de aproximación, el Root Mean Square Error of 

Approximation (RMSEA) fue de .054 (IC90% = .049–.059), con un valor cercano al 

punto de corte de .05, considerado óptimo, y claramente por debajo de .08, lo que indica 

un ajuste razonable con parsimonia aceptable. El valor p para la prueba de cercanía 

(RMSEA ≤ .05) fue marginal (p = .094), lo que indica que no puede afirmarse que el 

ajuste sea perfecto, aunque sí se encuentra dentro del rango de modelos bien 

especificados. Por su parte, el Standardized Root Mean Square Residual (SRMR) alcanzó 

un valor de .079, apenas por debajo del umbral de .08, lo cual refuerza la evidencia de 

que el modelo reproduce adecuadamente las correlaciones observadas entre los ítems. 

Tabla 3 

Índices de ajuste de modelo 
 

χ² (gl) p CFI TLI RMSEA SRMR 

1611.78 (763) <.001 .987 .986 
.066 

IC90% [.062 – .071] 
0.79 
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En la tabla 4, los resultados muestran que la Disposición para el estudio (DE) está influida 

significativamente por dos predictores: la Calidad de sueño (ICSP) y la Calidad del 

servicio institucional (CS). En primer lugar, se observa que la calidad del sueño (ICSP) 

tiene un efecto negativo sobre DE, con un coeficiente estandarizado de β = –0,24 (p = 

0,006). Este hallazgo indica que un peor descanso se asocia con una menor disposición 

para el estudio, lo cual concuerda con investigaciones previas que señalan que la falta de 

sueño adecuado deteriora la motivación, la concentración y la autorregulación en el 

contexto académico (Dewald et al., 2010). 

 

Por otro lado, la calidad de servicio institucional (CS) ejerce un efecto positivo 

significativo sobre DE, con un coeficiente estandarizado de β = 0,28 (p < 0,001). Esto 

significa que cuando los estudiantes perciben altos niveles de calidad en la docencia, la 

organización curricular, las instalaciones y los servicios de apoyo, aumenta su disposición 

a comprometerse con las tareas académicas. Este resultado respalda la importancia del 

contexto educativo como facilitador de la motivación y de la actitud hacia el estudio 

(Tinto, 2012). 

 

Tabla 4 

Regresiones del modelo 

Predictor β 
Error 

estándar 
z p Interpretación 

 

ICSP -0.236 0.016 -2.72 .006 
Negativo y significativo: a 

mayor ICSP, menor DE
CS

 0.280 0.034 3.91
 <.001 

Positivo y 
significativo: CS 

 predice incremento en DE  

 

La Figura 1 ilustra gráficamente el modelo estructural obtenido. En el diagrama, se 

observa que la Calidad de servicio institucional (CS) se configura como un constructo de 

segundo orden conformado por cinco dimensiones: Compromiso del profesor (CP, λ = 

.94), Metodología de clase (MC, λ = .91), Plan académico (PA, λ = .89), Infraestructura 

(IN, λ = .85) y Organización de cursos (OC, λ = .79). Todas estas dimensiones presentan 

cargas estandarizadas altas (λ ≥ .79), lo que indica que representan de forma consistente 

la percepción global de calidad de servicio. 

 

De forma paralela, la Disposición para el estudio (DE) se presenta como un factor de 

segundo orden integrado por cuatro dimensiones: Motivación intrínseca (MI, λ = .84), 

Compromiso con la tarea (CC, λ = .90), Autorregulación (AR, λ = .98) y Adaptación (AD, 

λ = 1.03). Las cargas son elevadas, especialmente en autorregulación y adaptación, lo que 

evidencia que estos aspectos son centrales para definir la disposición del estudiante hacia 

el estudio. 

En cuanto a las relaciones estructurales, la calidad de servicio (CS) muestra un efecto 

positivo sobre la disposición para el estudio, con un coeficiente estandarizado de β = 0,28, 

mientras que la calidad de sueño (ICSP) ejerce un efecto negativo significativo, con β = 

–0,24. 
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Figura 1 

Modelo SEM 

 

 

Discusión 

 

Los resultados del presente estudio muestran que la calidad percibida del servicio 

educativo se asocia positivamente con la disposición para el estudio, lo cual es coherente 

con evidencia que vincula dimensiones como infraestructura, docencia y soporte 

administrativo con una mayor satisfacción y compromiso académico del estudiantado 

(Annamdevula & Bellamkonda, 2016; Curo Aliaga & Pilloca Moyna, 2023).Este patrón 

sugiere que entornos institucionales previsibles y responsivos facilitan procesos 

motivacionales y autorregulatorios relevantes para sostener la implicación académica 

cotidiana (Mustafa et al., 2022). Asimismo, se observó que la calidad del sueño se 

relaciona negativamente con la disposición para el estudio, lo que concuerda con 

investigaciones que documentan el impacto del sueño deficiente sobre la atención, la 

memoria de trabajo y la autorregulación en población universitaria (Ahrberg et al., 2012; 

Lo et al., 2016). Tal convergencia respalda la idea de que los déficits de sueño elevan la 

somnolencia diurna y la fatiga cognitiva, reduciendo la capacidad de sostener metas y 

hábitos académicos, especialmente bajo altas demandas de estudio (Lemma et al., 2014; 

Javaid et al., 2020). En conjunto, la combinación de servicios educativos de calidad y 

buenos hábitos de sueño configura una base dual—institucional e individual—que 

potencia la disposición al estudio y aporta un marco explicativo integrado poco explorado 

en contextos latinoamericanos (Rasekhi et al., 2016). 
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Los resultados obtenidos coinciden con investigaciones recientes que han mostrado que 

la calidad del sueño influye directamente en la motivación y el compromiso académico, 

aspectos que son componentes centrales de la disposición para el estudio. En este sentido, 

se ha evidenciado que los estudiantes universitarios con mejor calidad del sueño presentan 

niveles más altos de energía y engagement, lo que repercute en su disposición a 

involucrarse activamente en las actividades académicas (Xu et al., 2025). De forma 

complementaria, investigaciones en estudiantes de medicina han reportado que la 

somnolencia y la fatiga relacionadas con el mal descanso afectan no solo el rendimiento, 

sino también la actitud y la disposición al aprendizaje (Khaled et al., 2025). 

 

La literatura sobre la calidad del servicio educativo ha identificado que la percepción 

positiva de los recursos institucionales y de la interacción docente-estudiante incrementa 

la satisfacción y la motivación, lo que fortalece la disposición para el estudio. Una 

revisión sistemática reciente confirmó que la calidad de los servicios académicos está 

estrechamente relacionada con la participación estudiantil y el compromiso académico 

(Syahril Harahap et al., 2025). En la misma línea, un estudio empírico en Kazajistán 

mostró que la calidad percibida del servicio universitario predice significativamente la 

satisfacción y la implicación académica de los estudiantes, lo cual coincide con los 

resultados del modelo propuesto (Seitova et al., 2024). En conjunto, la literatura actual 

refuerza la relevancia de integrar tanto la calidad del sueño como la de los servicios 

educativos como factores explicativos de la disposición para el estudio, y aporta evidencia 

de que los determinantes individuales y contextuales actúan de manera complementaria. 

 

El principal aporte teórico de este estudio radica en integrar dos factores usualmente 

analizados de forma separada —la calidad del sueño y la calidad percibida del servicio 

educativo— como predictores complementarios de la disposición para el estudio. Esta 

aproximación multidimensional permite comprender la disposición no solo como un 

constructo dependiente de variables motivacionales internas, sino también como 

resultado de condiciones contextuales e institucionales. De esta manera, el presente 

trabajo amplía la literatura al proponer un modelo que articula recursos individuales de 

autorregulación con factores externos del entorno educativo, lo cual ha sido sugerido 

recientemente como una línea emergente en la investigación sobre el compromiso 

académico. 

 

En términos prácticos, los hallazgos resaltan la necesidad de que las instituciones de 

educación superior, incluidas las escuelas de formación policial, implementen estrategias 

integrales que atiendan tanto el bienestar psicológico de los estudiantes como la calidad 

de los servicios ofrecidos. Acciones como programas de higiene del sueño, talleres de 

autorregulación académica y la mejora de los servicios administrativos y de apoyo 

docente pueden potenciar la disposición de los estudiantes a involucrarse activamente en 

sus procesos formativos. Asimismo, desde la gestión universitaria, se recomienda 

fortalecer la cultura de servicio educativo, garantizando entornos de aprendizaje que 

promuevan la motivación, la confianza y la participación estudiantil, en línea con las 

recomendaciones de revisiones sistemáticas recientes. 

 

Este estudio presenta algunas limitaciones que deben reconocerse para una interpretación 

adecuada de los resultados. En primer lugar, el diseño transversal empleado impide 

establecer relaciones causales entre la calidad del sueño, la calidad del servicio educativo 
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y la disposición para el estudio, lo cual constituye una limitación ya señalada en 

investigaciones recientes sobre variables contextuales en educación superior. En segundo 

lugar, el uso de un muestreo no probabilístico restringe la generalización de los hallazgos, 

lo cual coincide con la advertencia de estudios similares que recomiendan ampliar la 

diversidad de contextos y poblaciones para robustecer la validez externa. Otra limitación 

está vinculada al uso de instrumentos de autoinforme, que pueden verse influidos por 

sesgos de deseabilidad social o por la percepción subjetiva de los participantes. 

Investigaciones recientes en el ámbito de la educación superior han sugerido combinar 

medidas de autoinforme con indicadores objetivos o triangulación de fuentes para obtener 

una aproximación más integral de variables como el compromiso académico y la 

disposición para el estudio. 

 

De cara a futuras investigaciones, se recomienda desarrollar diseños longitudinales que 

permitan evaluar la evolución de la disposición para el estudio en relación con los cambios 

en los hábitos de sueño y en la percepción de la calidad de los servicios educativos. 

Asimismo, sería pertinente incluir variables adicionales, como el estrés académico, la 

resiliencia o el apoyo social, que han desempeñado un papel modulador en la relación entre 

el bienestar psicológico y la implicación académica (Khaled et al., 2025). Finalmente, se 

sugiere replicar este modelo en otros contextos latinoamericanos y compararlo con 

universidades de diferentes regiones, a fin de identificar similitudes y diferencias 

culturales en los determinantes de la disposición al estudio. 

 

1. Conclusiones 

 

En conclusión, los resultados de este estudio evidencian que tanto la calidad del sueño 

como la calidad percibida del servicio educativo son factores determinantes de la 

disposición a estudiar de los estudiantes de escuelas de formación policial peruanas. La 

asociación positiva entre la calidad del servicio y la disposición resalta la relevancia de 

entornos educativos que ofrezcan infraestructura adecuada, docencia efectiva y apoyo 

institucional oportuno, elementos que fortalecen la motivación y el compromiso 

académico. En contraste, la relación negativa entre la calidad del sueño y la disposición 

confirma que los déficits de descanso repercuten en el nivel de energía y de engagement 

estudiantil, limitando su capacidad para mantener hábitos académicos consistentes. En 

suma, este estudio aporta evidencia empírica reciente que subraya la necesidad de abordar 

conjuntamente los factores individuales y contextuales que influyen en la disposición para 

el estudio, ofreciendo una base sólida para el diseño de intervenciones orientadas al 

bienestar estudiantil y al fortalecimiento de la calidad educativa en contextos 

latinoamericanos. 
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